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Los  mitos  de  las  religiones,  lo  mismo que  las  parábolas,  no  van 
dirigidas al hombre de la tierra, a nuestra conciencia inferior. Son ideas, 
símbolos,  letras,  arquetipos  para  ser  interpretados,  comprendidos  y 
asimilados por nuestro Yo Superior, nuestro Ego. Él mora en el mundo de 
los  arquetipos  (Región  del  Pensamiento  Concreto  del  Mundo  del 
Pensamiento)  y,  por tanto,  éstos  son su modo normal de expresión.  Lo 
anecdótico de los mitos y parábolas no es más que el ropaje de que se han 
de cubrir para hacerlos legibles por la parte inferior del hombre, la llamada 
"personalidad" (cuerpos físico, etérico, de deseos y mente), pero al Ego no 
le dicen nada, no le son significativos. Él capta la esencia, el mensaje, la 
verdad escondida, la ley natural camuflada, lo eterno.
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